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Se reparte gratis 

¿SE PUEDE VIVIR? 

La enfermedad 
del mundo 

La careMlia de la vida, el al* 
za verdaderamente alarmante de 
(os precios eti los productos de 
primera ueoéniíjari: he aquí el te
ma dominante eu todas las OOD-
versacioiies. 

Ea toda» partHí< ñ» eeicucha la 
Qiiiíma oati'jiOn: 

«No se piiHdn vivir; cada día 
estamos peor; 8Í las cosas si
guen asi, no liay remedio po
sible.» 

Pasó la g-'au guerra con sus 
horrores inconi»t)l«s, y a la ola 
de íuHgo y do dtjstiucción ha su-
oAdidu uiM ol« d« |»Hr»z««4i«rv«> 
dora que anunta. Europa está oao-
sada^ Europa »>siá deitheoha. La 
tragedia mundial parece como 
que haya agotado todas las ener
gías. Sí la fraHH lio fíiftfi fa-
radóg:oa, diríamos que el muoda 
pareo» un cementerio de vita
lidad. 

La producción h« disminuido 
notablemente; y H"!» disminución 
nos ha traído HI onüarecimiento. 
Pero no es esla ia linioa causa, 
ni la principal, ni la más directa 
del eocareoiíaiento de la vida. 
La disminución de la jornada, el 
aumento dn ios oalarios, la de* 
preoiación dw ia moneda—porque 
sí ia nuestr» vale máN, su plus 
valor e« iiolioio, porque es hijo 
d«l pooo valor de las olrarf—y los 
desaciertos de ios Gobiernos, 
causas son también que han ve
nido a contribuir a la ruina de ea* 
ia hnmanidiid looa que un dia 
cíe sintió guerrera, cerrando los 
ojos ante el abistuí* donde la es
peraba 8u muerte moral y eoonó* 

laioa. 
El hecho es innegable; las cau

sas, de sobra conooidaB; pero 
©I remedio lo saben todos j no 
h»y nadie quo lo aplique. 

La austeridad y el ahorro. Ed-
ta es la receta. 

¿No se puede vivir? Es verdad, 
no se puede vivir como hemos 
vivido hasta ahora, esclavos de 
ia banalidad, aguijoneados por 
los deseos, llevando en el cora
zón un nido de víboras, un afán 
de lujo, las ambiciones de clase 
y una sed hidrópica de placeres. 

¿Se puede vivir? Si; viviendo la 
vida tranquila, metódica, pacifica 
patriarcal de nuestros pasados, 
más felices que nosotros y mdto 
pobres. 

¿De qué sirve todo el oro del 
mundo, si a medida que crece 
la riqueza aumenta desproporcio-
nalment» la ambición y se multi
plican las necesidades? 

Y este es el IOAI precisa
mente. 

La sociedad moderna sufre una 
enfermedad de terribles conse
cuencias. Si no se pone remedio 
inmediato es segura destrucción 
de todo el organismo. Pero el re
medie hay que busoarlo donde 
está. 

Asistimos al desbordamiento 
de lodas las clases sociales. De 
todas partes surgen bramidos de 
fiera, gritos crueles y punzantes 
de egoísmo: »¡Para mi, para mi!., 
¡para mi todo el oro!.,, ¡para mi 
todos los placeres!., ¡para mi to
do el poder!..> 

Y mientras, la Keligión de 
Cristo, fuente de la moral orí*-, 
tiana, que es donde está el único 
remedio, canta la canción de 
amor, de fraternidad, de caridad, 
de concordia... 

Pero ocupados eu el loo» gri
tar de nuestros egoísmos, ui la 
oímos ni la escuchamos. 

La cuestión de Tánger 
La Kttuacíóu política, confusa 

y llena de sombras, ha desviado 
la atención pública del problema 
de Tánger, con el oual, por otra 

Azul, plata y oro 
l*<ir l« A v e n i d » Hliifiox-^'obo 

De los rayos del sol la catarata, 

por el cielo y el inar, queda extendida; 

de oro y azul la eslora está teñida, 

y ej mar parece de bruftida plata. 

El áureo disco, su fulgor desata 

y va liaciendo gigante la avenida; 

8U esplendorosa luz, más encendida 

matiza mar y cielo :le escaclata. 

No hay una nube en el zafíreo velo; 

vierte el sol por doquier aus resplandores, 

y en cielo, tierra y mar su luz derrama... 

Cielo y mar, mar y sol, sol, mar y cielo, 

armonizan sus mágicos colores 

y es azul, plata y oro el panorama... 

Cecilio Recálete 

Madrid 

parte, relacionan algunos comen
taristas políticos el cierre de las 
Cortes. 

Lo ocurrido en Tánger envuel
ve para EnpatSa una importancia 
considerable, pues el atropello 
de sus derechos que ahora se b* 
cometido eu el asunto de las con
cesiones del Sultáu a Frantiía 
respecto del puerto de Tánger, 
si no es rectificado como exige 
la justicia, sentará un preceden
te funesto para los intereses de 
E>t|)aña en África, y desde luego 
cerrará ante imeln» paso el hori-
Koule tangeríno. 

El Sultán bs en Twugur una 
ficción y no puede hacer alli con
cesión alguna. Francia maneja 
C'Omu a un muñeco a aquella 
sombra de soberano, y, por con-
cecuencta, decir que el Sultán 
ha concedido a Francia la explo
tación del puerto de Tánger, 
equivale a decir que Francia se 
la ha apropiado. 

La actitud do Inglaterra ante 
esta delicada cuestión que se ha 
planteado en el avispero africano 

no parece definida y olarameal* 
fijada todavía. Hay quienes espe
ran que la Gran Bretafia t>o apo
ye en este asunto a Francia, no 
por afecto a España, ciertamente 
ni por amor a la justicia, sino por 
lo que su diplomacia ve» de ^ 
ligroso para lo» ioteresef brittai-
coa en la dooeolidaoióa de Ite 
oencesionea heohaa por el Sullié 
a nuestros vecinos y ccariñosoa» 
amigos de allende el Pirineo. Pe
ro en la actitud de los inglesee 
no hay que fundar grandes ee{>e-
ranzae, pues «abído eo que «o los 
litigios iuteriiaotcnales los pode
rosos suelen ooucerlaise fácil
mente, mediante oportuna» coai' 
peosaolones. 

Francia ha dado un paso peli
groso, que puede originar un» 
situación desagradable y [irodu-
oir rozamientos cuyas conté* 
oueuoia» no es posible caloulaa 
y que desde luego rompe ia bue
na armenia que en aquoila región 
debe reinar eistre los europeo». 
Los colonista» franceses se sien
ten acometedores y tansioso»» 


